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			1
El nuevo descendiente

			El rey Broderick era un hombre diferente, pues tenía un corazón grande y con buenos sentimientos para ayudar a todas las personas que lo necesitaran; su mirada reflejaba serenidad, pero al mismo tiempo tenacidad para hacer su trabajo diario. Era un hombre alto, de complexión más bien corpulenta; nunca hacía ejercicio, pero tenía sus músculos bien definidos. Tenía una barba que le daba un aspecto serio y era de cejas pobladas; le gustaba dar vueltas montado en su fiel amigo Maggard, que no era, como muchos imaginan, un caballo o algo por el estilo. Era un león que volaba. Sí, y aunque parezca increíble, sus alas extendidas median tanto como una pequeña casa, con suficiente poder como para llevarlo donde él quisiera toda una semana sin necesidad de descansar. Era un animal resistente, con gran fuerza y coraje para pelear, pero con la fidelidad y el cariño que cualquier persona pudiese expresar en momentos de familia. Era una combinación de personalidad que pocos tenían. El rey lo quería como a un hermano, tal vez se identificaba un poco con él, pues Maggard tenía un hijo pequeño llamado Wyatt. El león sabía que el rey y su esposa, Hildegard —una mujer menuda, de cabello largo, rubio y muy bondadosa; siempre presta de ayudar a su esposo en todo lo que pudiera y que le había enseñado al rey a ser más paciente con la gente del reino y también era muy cariñosa—, estaban esperando su primer hijo o hija, aún no estaban seguros de ello, pues, aunque estaban rodeados de tecnología de todo tipo, los Thumby —unos personajes muy, pero que muy cortos de estatura, eran los encargados de ingeniar dispositivos electrónicos que ayudaban al rey a ejecutar mejor su trabajo en el castillo— todavía no habían inventado algo que pudiera ver a través del estómago de la mujer para distinguir el sexo de la criatura que estaba a punto de nacer.

			El rey aterrizó cerca de sus aposentos. Venía de hacer sus quehaceres matutinos y los criados le informaron de que su esposa estaba dando a luz al nuevo heredero del reino. Apretó sus labios y una gota de sudor empezó a recorrer su frente; se dirigió entonces hasta donde ella se hallaba dando a luz y cuando llegó vio a las parteras con sus delantales un poco ensangrentados y exhaustas; lo recibieron con el bebé en sus brazos y una sonrisa dibujada en sus rostros. El rey lo tomó y sus ojos se aguaron hasta que las lágrimas corrieron por sus mejillas. Estaba tan feliz que sintió unas cosquillas extrañas en el estómago. El pequeño tenía unos ojos negros, grandes, y unas pestañas largas. Se miraron tan fijamente que lo hipnotizó de inmediato; fue como si se hubieran conocido desde hace mucho.

			—Hola, bebé hermoso. ¿Cómo está el muñequito más lindo de todo el reino? Al oír a su padre le sonrió muy tiernamente y siguió mirándolo sin pestañear.

			El niño tenía cabello rubio y cachetes rosados. Se veía muy saludable, se notaba el cuidado que la reina tuvo al alimentarse durante el embarazo.

			—¿Puedo ver a Hildegard?

			—Está aún débil por el parto, mi señor, es mejor que no tarde mucho —le dijo una de las matronas al verlo tan urgido por entrar.

			Abrió la puerta tan silenciosamente como pudo y miró a su esposa, que estaba un poco pálida; el esfuerzo del parto había sido extenuante.

			—Hola, amor mío, ¿cómo te sientes?

			Ella los miró y sonrió. Le agradó verlos juntos, sabía que su esposo, el rey, anhelaba tener un bebé, sin importar que fuera niño o niña. Lo había logrado, sabía que en estos momentos era el hombre más feliz del mundo.

			—Me siento un poco débil, esposo de mi corazón, ya se me pasará, no te preocupes, lo más importante es que ambos estamos bien y que las cosas no se complicaron.

			—Sí, tienes razón, pero ¿cómo lo llamaremos? –indagó el emocionado hombre.

			—Quiero que se llame Leopolde, ¿te molesta el nombre?

			—En absoluto, querida. Mi hijo será el príncipe Leopolde Bakerscope —respondió emocionado, todavía mirando a Hildegard. Se sentía aliviado de que todo hubiese salido bien. Ahora era tiempo de esperar que ella se recuperara completamente para que cuidara mejor del bebé.

			Transcurrió un año desde el nacimiento de Leopolde. Todo era muy familiar, compartían momentos felices; los dos eran muy dedicados y amorosos con el niño, pero poco a poco las tareas del reino fueron apoderándose de la joven mujer, pues aparte de ser una madre grandiosa, su buen corazón la impulsaba a ayudar al rey en todo lo que pudiera y, aunque siempre estaba cansada, no decía nada, sino que seguía haciendo su trabajo de forma silenciosa para no preocupar a su esposo, hasta que un día no aguantó más y fue cuando le sugirió al rey algo que cambiaría de manera drástica el rumbo de sus vidas y las del reino por siempre.

			—Querido esposo mío, me siento tan fatigada y débil que me gustaría pedirte ayuda para conseguir a alguien de confianza que nos ayude con el pequeño Leopolde. Es tan activo este niño que no me alcanzan las fuerzas ni el tiempo para cuidarlo como yo quisiera. ¿Qué te parece la idea?

			—En efecto, te he visto cansada y sabes que es muy difícil encontrar a alguien de confianza, por eso prefiero hacer todo contigo, así tengamos que trabajar tan duro como lo hacemos por el bienestar de los habitantes de nuestro reino.

			—Yo tampoco confío en nadie, pero tendremos que arriesgarnos. —Si seguimos a este ritmo, moriremos de cansancio; además, solo va a ser una persona la que voy a necesitar.

			Y es que el joven príncipe era incansable, siempre quería estar jugando y corría por todas partes, tanto que siempre estaba en peligro de sufrir un accidente, de ahí la idea de conseguir un ayudante para tal fin.
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			El rey meditó por unos segundos lo que sería mejor para todos, pensó en si el niño de algún modo se olvidaría de él, en si tal vez algún día lo rechazaría y preferiría a la persona que fueran a contratar. Tenía un sentimiento raro, pero muy fuerte en su corazón, aunque no le prestó atención a lo que le estaba avisando. Lamentablemente, esta decisión cambiaria sus vidas para siempre, pero finalmente accedió.

			—Está bien —dijo dando un hondo respiro—, mañana mismo empezaremos la búsqueda de alguien que nos pueda ayudar con el príncipe, aunque será difícil hallar una persona idónea, presta a cuidarlo como nosotros lo hacemos.

			—Sé a qué te refieres —respondió su esposa—. No fue para nada fácil llegar a esta conclusión, pero nos tomaremos muy buen tiempo eligiendo la mejor niñera de todas, ya lo verás…

			Hildegard suspiró complacida por la decisión que el rey había tomado, pues solo quería a alguien para que le ayudara un poco con el cuidado del bebé.

			Así pues, empezaron la búsqueda minuciosa de una nueva sirviente. Se presentaron muchas aspirantes y el rey tuvo que agregar una tarea más a todas las otras que tenía que desempeñar. Fueron cuatro largos meses en los que la mayoría de candidatas eran campesinas de edad avanzada. Pensaron que no serían capaces de encontrar a alguien para el pequeño príncipe, que era hiperactivo y siempre tenía hambre, hasta que al final se decidieron por escoger a una señorita llamada Anura Hadassar, quien por su carisma se ganó al rey. Sus ojos parecían que siempre estuvieran buscando algo, no se quedaban quietos ni un segundo, siempre mirando de arriba abajo, de izquierda a derecha; tenía pestañas muy largas, que ayudaban a dar profundidad a su mirada; cabello negro azabache, que le llegaba justo hasta los hombros, pómulos un poco pronunciados; era de mayor estatura que la reina y delgada, pero solo un poco.

			Hildegard la encontraba un tanto extraña, pero la aceptó de todos modos, ya que al rey le pareció una buena persona. Además, estaba dispuesta a ayudar en el castillo, pero en especial con el pequeño Leopolde.

			El tiempo pasó sin novedades, nueve meses para ser exactos. Anura se había convertido en parte de la familia, ganándose la confianza de los reyes, y el pequeño Leopolde la veía como a una hermana; siempre le andaba estirando los brazos para que lo cargara, salían a correr en los verdes prados afuera del castillo, el pequeño le tiraba cosas que ella esquivaba con agilidad felina y a veces también lo perseguía por todas partes hasta que se caía del cansancio y ella lo llevaba hasta sus brazos con cariño. Los reyes los miraban de cuando en cuando por una de las ventanas del castillo con ternura; estaban muy contentos por haberla escogido  a ella en particular, pero tanta maravilla no podría ser verdad y todo esto tan color de rosa terminaría más pronto de lo que los monarcas se imaginaban. El terrible y profundo sufrimiento que estaban a punto de padecer se acercaba cada vez más, pues esta criada, en el fondo de su corazón, era una jovencita cuya avaricia se elevaba hasta las estrellas y nunca se conformaba con nada. Era la mujer más codiciosa de todo el reino y siempre quería más; era perversa, personalidad que había heredado de su padre, un hombre difícil de complacer, quien siempre le hablaba de riquezas y le decía que no debía pensar como pobre, sino como alguien que tuviera mucho dinero, que si lo hacía de esta manera atraería fortuna a su vida. Se lo recordaba cada día, porque era un hombre en verdad materialista. Le hablaba de lujos excesivos que ella podría alcanzar si así lo quisiese; eso era lo que le enseñaba día a día y como nunca tuvo una madre para ayudar a corregirla, el resultado fue una mujer egocéntrica, a quien no le importaban los demás, pues solo los veía como un trampolín para alcanzar sus metas mundanas. Fue así por lo que un día se marchó de la casa, no sin antes prometer a su padre que un día le daría un regalo por haberle enseñado a pensar en grande y tener buenas ideas para salir adelante; entonces, cuando escuchó en el reino de esta gran oportunidad de trabajar directamente con el rey no lo pensó dos veces, se arriesgó y ganó, pero no le bastó con ser una de las preferidas del rey, sino que quería ocupar el puesto mismo de la reina. Para cumplir su cometido diseñó un perverso plan para asesinarla y que su muerte no fuera sangrienta o de algún modo llamara la atención de los sirvientes que permanecían en el castillo en todo momento. Entonces no pudo pensar en nada más efectivo que una muerte por envenenamiento. De algún modo, la muy perversa mujer consiguió un veneno que guardó en un espacio secreto bajo su cama. Abrió un pequeño hoyo, que cubría con un trapo del mismo color del piso para hacerlo ver como parte del él y así no ser descubierta. Ese hueco estaba justo al lado de una mesa de noche polvorienta y chorreada por las velas que ponía encima de la misma para alumbrar las noches. En esos días empezó a llevar a cabo su macabro plan.

			Una tarde se puso a pensar en cómo haría para darle el poderoso bebedizo que había guardado. Tal vez en una bebida, en un dulce; hasta pensó en inyectarlo, pero se le ocurrió algo distinto y fue entonces cuando decidió ir a la cocina con la excusa de conseguir algo de comida para el bebé. Aprovechó que se podía pasear casi por cualquier lugar del castillo para descubrir el puesto secreto donde guardaban los platos reales y no tardó mucho en encontrar una repisa muy bien cuidada, adornada con hilos dorados y con figuras de frutas al frente de sus puertecillas, que tenía el nombre de la reina justo arriba de la misma. Sonrió maléficamente y regresó hasta el cuarto del príncipe. Con mucha paciencia esperó hasta el anochecer a que todos se quedaran profundamente dormidos para regresar, pero después de un par de horas empezó a mover la punta de su pie derecho de arriba abajo con desespero y se dijo en voz baja: «¡Uy, por qué será que cuando uno quiere que pase el tiempo rápido es cuando más demora», y continúo moviendo su pie ansiosamente.

			Después de cuatro angustiosas horas, cuando la mayoría de sirvientes se había ido a dormir, se dirigió a la cocina lo más rápido que pudo y, estando allí, tomó el plato donde servían sopa a la reina, el más bonito y adornado, y lo frotó con el temible veneno sin olor y sabor que había guardado. Era hora de usarlo. Lo regresó al gabinete, pero un sonido chirriante, proveniente de la puerta, la hizo saltar de pánico y vio cómo esta se abría de par en par. Un hombre rechoncho, con grueso cuello y gran papada, había entrado en la cocina. Era el cocinero y ¡estaba allí a las dos de la mañana!

			—¿Qué estará haciendo aquí a esta hora de la noche ese inepto cocinero? — susurró para sus adentros y tan rápida como un rayo se escondió donde el tiempo le permitió, bajo una mesa, cerca del fregadero de platos sucios. A los pocos segundos pudo sentir los pasos del inflado hombre aproximándose hasta donde ella estaba. Su corazón se aceleró a mil por hora. «Será que me descubrió este miserable», se dijo para si en voz superbaja. Notó que el gordinflón venía caminando muy despacio e imaginó que la había descubierto. Su corazón latía a mil por hora y ella sudaba cada vez que daba un paso acercándose. Se paró justo a su lado y ella podía ver sus sandalias y dentro de ellas unos pies con dedos regordetes, que se acercaron tanto que pudo distinguir unos pelos largos y gruesos que tenía en la parte superior. Hizo una mueca de disgusto al tiempo que apretaba su boca para no vomitar ni ser descubierta; en pocos segundos ya había ingeniado un plan por si algo salía mal. Fue en ese momento cuando escuchó al hombre hablar en voz alta, al tiempo que abría el refrigerador para sacar la comida que prepararía.

			—A ver… prepararé sopa de pato silvestre, una de las favoritas de la reina… — También dijo que él mismo le llevaría la comida a la reina en agradecimiento por todo lo hecho hacia ellos y hasta le acercaría la silla como un caballero para ayudarla a sentar. Dicho esto se retiró silenciosamente.

			Anura sonrió de forma macabra y dio un hondo respiro de satisfacción al oírle decir aquello. El destino estaba a su favor y esperó unos minutos para salir de su improvisado escondite.

			Al siguiente día, Anura se comportó tan normal como siempre. Se aproximaba la hora del almuerzo y su corazón palpitaba de temor. No quería ser descubierta. Se encontraba en el cuarto de los reyes con el príncipe Leopolde cuando pudo escuchar al cocinero entrando en el cuarto de cenar y después moviendo la silla para que la reina se sentara.

			—Que lo disfrute, mi reina, lo preparé de la manera más cuidadosa posible.

			—Gracias, Tibbe, tú siempre tan servicial.

			Y dicho esto salió haciendo una reverencia. Anura también pasó por allí y le dijo a Hildegard:

			—Voy a darle un paseo al príncipe; acabó de comer y necesita hacer su caminata matutina para ayudarse con la digestión.

			—Un momento, Anura, ¿el niño comió bien? Acércalo un momento.

			La niñera no tuvo más remedio que obedecer. Vio a la reina tomando una gran cucharada de sopa para dársela al niño; no sabía qué hacer, pero cuando la acercó a la boca del niño este, de inmediato, apretó los labios y volteó la cara evitándola.

			—¿Se da cuenta, mi reina?, el niño se lo comió todo —dijo la niñera con voz de alivio, mientras una gota de sudor recorría su frente, pues en sus planes no estaba asesinar al niño, al menos no todavía.

			Anura permaneció un rato justo ignorando lo que estaba pasando con la madre del príncipe; estuvieron allí un buen tiempo, lo hizo a propósito para no despertar sospechas. Cuando regresó, efectivamente, vio a la reina tirada en el suelo cerca de la mesa y los platos rotos cerca de su cuerpo inmóvil.

			—¡Auxilio! —gritó en voz muy alta, fingiendo preocupación.

			— Alguien que me ayude, por favor, ¡la reina se ha desmayado! —dijo llamando la atención de todos en el castillo. Para su sorpresa, el rey fue el primero en entrar. Detrás le seguía un grupo enorme de servidores al escuchar la gritería de la joven criada.

			—¿Qué pasó, Anura?

			—No lo sé, señor. Estaba afuera dando un paseo con el niño y al regresar la encontré allí tirada —le dijo pensando en que todo estaba saliendo justo como lo había planeado.

			—Se aproximó el rey hasta donde estaba el cuerpo de su esposa, le tomó el pulso en la muñeca y en el cuello, pero no percibió signos vitales.

			—¡Está muerta, han asesinado a mi esposa! —gritó el hombre con dolor en el alma y las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas—. Mi esposa, el amor de mi vida —murmuraba—. Le acarició el rostro y puso su oído en el pecho de su amada, esperanzado en escuchar el latido de su corazón, pero lamentablemente no fue así. Volvió a mirar su hermoso rostro, la acarició y le dio el último beso. Sus labios todavía estaban tibios. Fue un beso de despedida, el beso de un adiós eterno. Era difícil entender que nunca la volvería a ver sonreír, ni abrazarla, ni mirarla a los ojos y, lo más importante, compartir todo con su compañera y confidente. Era el momento más duro y desconsolador que había experimentado en toda su vida.

			—¿Qué voy a hacer sin ti, mi reina preciosa? —dijo acariciando su cabello negro. Y le dio un último beso en la frente. La amaba demasiado.

			Al ver esto, todos los allí presentes empezaron a llorar de una manera inconsolable y se corrió la voz por todo Chestterglam tan rápido como el viento. Fue un golpe duro para todos, pues esta mujer era la más tierna, caritativa y colaboradora que habían conocido. Y sabían que era casi imposible que algún día tuvieran una monarca tan virtuosa como ella lo fue.

			El joven príncipe también empezó a llorar, más por la algarabía, pues por su corta edad no entendía bien lo que estaba sucediendo.

			—Necesito que los Thumby analicen todo alrededor: objetos, a todos los que estuvieron cerca de ella; quiero que hagan estudios hasta del aire. ¡Es una orden! Incluyendo el plato de sopa: quiero descartar la muerte por envenenamiento, porque, si es así, la persona responsable de este vil asesinato lamentará haber nacido por el resto de su vida.

			Así pues, se llevaron el cuerpo de la reina. Era una extraña combinación de impotencia y rabia, pero hicieron todo conforme lo había ordenado el rey. Analizaron todo con extremo cuidado y minuciosidad. Fue un trabajo de colaboración extrema. Parecían hormigas corriendo por todos lados para poder descubrir la verdad. Anura seguía cuidando al niño y burlándose de todos, pues estaba convencida de que su plan había sido perfecto y que nadie la descubriría.

			Se tomaron también las muestras correspondientes, cuyos resultados tardarían un día completo; también se hicieron los preparativos para el funeral de la reina. Fueron horas de tristeza y duelo que invadieron al reino; la hermosa reina con un corazón de oro había sido inexplicablemente asesinada. Fue entonces cuando le anunciaron al rey que, efectivamente, su esposa había sido envenenada. Se tiró sobre el cuerpo inerte de su amada a llorar una vez más, pero con cólera en su corazón, ya que había información que señalaba al cocinero como responsable del hecho. El rey se apoyó en la versión de alguien neutro, una persona que hubiera estado a su lado en los últimos días, ayudándole al máximo, y esa fue la criada.

			—¿Anura, que sabes de lo sucedido con mi esposa? —le preguntó ingenuamente.

			Anura le contó que escuchó al cocinero traer la comida él mismo. Se portó muy caballeroso con ella, cosa que nunca hacía, incluso le ayudó a la reina moviendo la silla para sentarse, diciéndole que había preparado un plato especial para ella y que después salió del comedor.

			Habiendo escuchado el reporte final de su más cercana y fiel sirviente, mandó a prisión al cocinero. Lo dejaría allí durante una semana antes de ajusticiarlo delante de todos en el castillo.

			[image: ]

			Durante la segunda noche en que el cocinero estaba en prisión, Anura bajo hasta donde se encontraba y le dijo:

			—Qué vueltas da la vida, ¿no?

			El hombre, que se encontraba sentado en el piso con la cabeza baja, no le prestó atención a la voz que escuchó. No le importaba, moriría en unos días.

			—¿Quieres salir de aquí?

			El sentenciado a muerte, de pronto, la miró, mostrando un brillo incrédulo en sus ojos.

			—Tú eres la niñera del príncipe Leopolde, ¿no es verdad?, ¿qué quieres que haga y cómo puedes tú liberarme de esta situación?

			—Solo tienes que ayudarme con algo.

			—Explícamelo mejor, así podré hacer un trato contigo —le pidió esperanzado el cocinero.

			 — Lo que quiero es que lleves una caja con algo de oro de las arcas del rey a mi padre, pues se lo prometí hace mucho tiempo. Te daré algo de ese oro a ti, además de una cuerda especial que te ayudará a escapar lejos de aquí, pero eso sí…, no le puedes decir nada de esto a nadie.

			—¿Y si te delato y te agarran? Entonces tendría la posibilidad de quedar libre por ayudar a recuperar el tesoro del rey.

			—Nadie te creerá, eres el asesino de la reina, te colgarán con más prontitud si llegas a hacer tal locura. Ahora dime, ¿aceptas mi trato o no?

			—Dame unos instantes para meditarlo.

			—No te preocupes, piensa muy bien lo que vas a hacer, yo regresaré mañana. Bueno, si es que el rey no cambia de opinión y decide colgarte esta misma noche. —Al oír esto, el hombre aceptó de inmediato el trato.

			—Qué más da, ya estoy condenado a muerte, al menos así tengo una oportunidad de vivir.

			—¡Perfecto! Nos vemos esta noche, entonces —dijo Anura con una sonrisa de oreja a oreja.

			La joven se pasó todo el día preparando lo que prometió al cocinero; una vez más esperó a que todos estuvieran profundamente dormidos y repitió lo que hizo antes: pero esta vez se fue hasta el lúgubre sótano del castillo y tomó un túnel que conducía hasta el calabozo sin ser vista por los guardias. Con mucho cuidado abrió la puerta de la celda, entregó la caja, las monedas de oro que eran su pago y la cuerda voladora que los Thumby habían inventado para que Anura distrajera al pequeño príncipe elevándose a su alrededor.

			—Lo más importante aquí es que no dejes caer o maltrates la caja, pues aparte del oro estoy enviando a mi familia unas reliquias antiquísimas que cuestan una fortuna; además, te escribí las instrucciones del lazo. Léelas cuando tengas algo de luz, pues en esta oscuridad ni un gato las podría leer, y recuerda: tomas río arriba hasta la pequeña villa de Gabu, allí rodeas la montaña que está al lado y encontrarás una caverna de la cual sale un pequeño arroyuelo. Justo en la entrada verás una casa pequeña donde vive mi familia. ¿Entendiste bien?

			—Claro —dijo el hombre con una sonrisa maliciosa, agarrando sus monedas de oro, que le parecieron muy pocas. De todos modos, quería escaparse con la caja y no llevar nada a la familia de Anura. Al fin y al cabo, estaría lejos de allí y nadie se daría cuenta de ello.

			La joven lo llevó hasta un atajo que lo conduciría afuera del castillo, allí se despidió, pero el joven hombre siguió corriendo con la pesada caja y ya estaba haciendo planes de lo que haría con tremendo botín. Calculaba todo lo que podría comprar con él, aparte de las reliquias que acompañaban al oro y, en un instante de la travesía, se encontró en una área iluminada. Allí leyó las instrucciones para maniobrar el lazo lo mejor que pudo, pues no tenía mucho tiempo, y después de cinco intentos logró salir volando. En silencio, con mucho cuidado de no dejar caer su preciado oro, vio pasar bajo sus pies el lago que rodeaba el castillo y siguió el río como le había indicado la perversa joven. Quería alejarse rápidamente para emprender su propio rumbo y cuando llegó a la villa de Gabu y rodeó la montaña, quiso cerciorarse de que nadie lo seguía, pero no estaba de suerte. Su corazón casi paró de latir cuando vio la guardia del castillo, encabezada por el mismo rey, que lo venían siguiendo en una especie de tablas voladoras a toda velocidad. Le pisaban los talones. El gordo hombre giró su cabeza de izquierda a derecha, tratando de encontrar la dichosa casa, pero no vio nada, simplemente no estaba ahí. No quería ser pesimista y pensar que Anura le había mentido, sino que prefirió pensar que no la encontró, que tal vez la vegetación la había cubierto por completo. Fue entonces cuando decidió descender y seguir corriendo hacia la caverna. Intentaba con todas sus fuerzas que la caja no se le cayera, sudaba como un cerdo, apenas si podía mover su brazo derecho para limpiar los chorros de agua que caían por su inflado rostro y cuando entró en la cueva no aguantó más. Todo pesaba demasiado, quería deshacerse al menos de la mitad de la carga para correr más rápido antes que los guardias y el rey lo atraparan. Cuando observó la caja con más detalle, se dio cuenta de que estaba llena de agujeros, se preguntó por qué y decidió abrirla de inmediato. Cuál sería su sorpresa al ver al joven príncipe Leopolde durmiendo de manera placentera. Su rostro se tornó rojo, más por la rabia que del miedo que tenía. No podía creer a sus ojos.

			—¡Estúpida mentirosa! Mucho oro y unas reliquias… Entregaré el bebé a los guardias y me dejarán libre.

			Dio media vuelta con la firme intención de hacerlo, pero recapacitó.

			—Si los guardias me atrapan vivo con el joven príncipe, no solo me ahorcarán, sino que tirarán mis restos a los peces del lago, tengo que salir de aquí.

			Los guardias estaban muy cerca de la entrada del túnel, debía arriesgarse y encontrar una salida pronto. Siguió rápido hacia un lado del río que estaba dentro de la caverna, al tiempo que pensaba dónde dejaría al niño y también pensó que la avaricia fue el motivo principal por el cual la criada había hecho semejante cosa, después de todo lo que el rey y la reina hicieron por ella.

			La caja se movía de un lado a otro y notó que el niño no despertaba, parecía estar bajo los efectos de un poderoso somnífero, porque a pesar de los bruscos movimientos seguía durmiendo placenteramente. Llegó hasta unas escalas que lo conducían arriba y subió un buen rato hasta que al fin se topó con una especie de portón dibujado sobre la superficie de la pared. En su afán por salir de allí, trató descabelladamente de hallar una manera de abrirlo, pero por supuesto no encontró nada, era solo una pintura. Abajo se escuchaban las voces de los guardias acercándose y para aumentar esa caótica situación, el niño se despertó y empezó a moverse desesperadamente. El pobre cocinero lo tomó en sus brazos para intentar consolarlo, pero el niño se soltó y la emprendió a patadas contra el hombre y la pared. De manera inesperada se hizo un hoyo. Allí mismo, donde el niño golpeaba, el hombre advirtió dos medallones, uno azulado y el otro rojizo, tan brillantes que iluminaron todo de inmediato. Habían caído al suelo cerca del pie del príncipe. Esto lo distrajo, le cerró la boca y calmó el berrinche de inmediato. El confundido cocinero los tomó con los ojos entreabiertos por la intensa luz que emitían. Sorprendido, se puso a detallar el dibujo de la puerta que estaba sobre la roca y se dio cuenta de que había dos orificios del tamaño de los medallones que estaban en la parte superior; no lo pensó dos veces y los puso allí, pero nada pasó. El niño se puso a llorar otra vez, pero el hombre no se dejó distraer y decidió cambiar el orden de los medallones. Una cosa extraña pasó, la puerta que parecía irreal se fue abriendo de manera pausada. Mientras, los guardias estarían como mucho a unos veinte metros y la condenada puerta no se daba prisa. El cocinero giró su cabeza: pudo ver al rey y a los guardias dirigiéndose a él a todo vapor.

			—Alto ahí, asesino secuestrador, ¡alto he dicho! —gritó el rey con todas sus fuerzas y lágrimas en sus ojos, porque se trataba de su hijo. No lo quería perder para siempre. Corrió con todas sus fuerzas, pero fue en vano. Esa fue la última vez que el rey vio a su hijo, ya que el regordete hombre hizo caso omiso y, rápido como un rayo, tomó al pequeño príncipe en sus brazos para, acto seguido, dar un salto tan largo al otro lado de la salida que ni el mismo se lo creyó. La puerta se cerró tan rápidamente que por poco le atrapa su pie derecho. Lo primero que hizo fue poner su mano izquierda cubriendo la fuerte luz del día que le hacía daño en los ojos. Ese mundo era muy diferente al suyo, pero hermoso. Había salido a un prado muy verde, con árboles; al fondo, a unos trecientos metros, pudo distinguir una vieja casa de un color blanquecino, con vetas color café por el barro del que estaba construida y que chorreaba cuando lo mojaba la lluvia. Luego de irse adaptando más a la luz del sol, bajó la mirada y se encontró de frente con un animal cornudo que no había visto y que lo miraba fijamente. Menos mal que estaban separados por una cerca de alambre, si no, quién sabe qué habría pasado. El niño no paraba de llorar, estaba más asustado que antes, pero el hombre lo ignoró una vez más, lo subió hasta sus brazos y salió corriendo de allí. Más tarde lo daría en adopción, eso sí, conservaría el lazo volador por mucho tiempo.

			Los guardias y el rey se quedaron allí, dando golpes con todas sus fuerzas a la puerta, que se había cerrado en sus narices. Hasta con rocas enormes la golpearon, pero nada pasó. Con tristeza en sus ojos y completamente agotado, el rey estaba esperanzado en recuperar a su hijo, el príncipe, pero fue engañado una vez más. Con dolor en su alma y furia en su rostro, retornó al reino y cuando llegó las miradas fueron para Anura. Los guardas se lanzaron encima de inmediato y la sujetaron con fuerza.

			—¿Fuiste tú, verdad?, tramaste todo para quedarte con el reino. El cocinero escapó por una puerta que no pudimos abrir por más que lo intentamos. Ahora la próxima víctima soy yo. —Y diciendo esto le dio una fuerte cachetada que la envió al suelo, dejando su boca y nariz llenas de sangre. De forma inesperada, la flacucha sacó una pequeña esfera de cristal, levantó su mano y dijo:

			—No descansaré hasta ver este reino en ruinas, ya lo verás, rey Broderick, encontraré a tu hijo Leopolde y lo mataré con mis propias manos; haré desaparecer el linaje de los Bakerscope, lo prometo. —En el acto tiró la esfera de cristal al suelo, que liberó un gas somnífero. Anura aguantó la respiración (había estado entrenando para ello) mientras veía a todos caer a sus pies, sonriendo de manera perversa.

			En ese preciso instante salieron algunos Thumby, a quienes había convencido para que le sirvieran también y aprovechó que la mayoría de los guardias estaban dormidos para tomar el oro real que había saqueado de las arcas del rey y huyó con dirección desconocida a crear su propio imperio de maldad.

		

	
		
			2
El encuentro con seres muy, pero muy originales

			Muchos años después de aquel suceso…

			Paul era un joven de estatura promedio, cabello corto y negro. Le gustaba hacer ejercicio, por eso sus músculos estaban bien tonificados, aunque no eran muy grandes; ponía gran voluntad en amarrarle las patas traseras a la vaca que le mandaron ordeñar mientras Markus trataba de ayudarle.

			—Caaalma, caaalma —le gritaba dando palmadas en el lomo del animal para tranquilizar un poco su brío.

			—Va a ser muy difícil ordeñarte si no te quedas quieta, amiguita —le dijo Paul como hablándole a un ser humano.

			—¿Has perdido la cordura, hermanito?

			—¿Por qué? He escuchado que los animales entienden cuando se les habla de buena forma —respondió Paul frunciendo el ceño.

			—Mejor ponte a hacer tu trabajo mientras yo le traigo hierba a tu nueva novia.

			Al escuchar esto salió tras Markus, quien dio un salto huyendo de su hermano y por poco lo alcanza; Paul se volvió hasta donde el animal estaba y empezó a apretarle la ubre, sacando grandes chorros de leche. Cuando terminó, Markus le ayudó llevando uno de los baldes con el blanco líquido hasta donde vivían. Era una casa situada en las montañas, alejada de la ciudad, diferente a las otras de su tipo. Esta constaba de dos puertas, una era la entrada principal y la otra se hallaba en la parte trasera. Tenía dos pisos y el ático, era como ver una casa de ciudad en las montañas.

			Markus, el hermano menor de Paul, se sentía feliz de superarlo en estatura dos pulgadas, cosa que no le hacía gracia a su hermano, puesto que el hijo mayor en todas las familias debería ser el más alto, pero no siempre pasaba así. Su cabello era crespo y rubio, ojos color miel y además era bien parecido y más corpulento que Paúl; la gente afirmaba que había salido a su padre y Paul a su madre (que los abandonó siendo aún bebés).

			La señora Sumpters empleaba todo su tiempo en tratar de mantener la casa limpia y ordenada, cosa bastante difícil debido a la infinidad de quehaceres, que iban desde alimentar gallinas hasta fregar el piso mugriento, que ensuciaban todos cada vez que entraban.

			Era una mujer de unos sesenta años, cuello corto y cabello rubio, con una pequeña joroba que inspiraba algo de lástima, pero de buena salud (podría decirse). A veces le molestaba la cintura y algún que otro dolor de cabeza, pero nada de qué preocuparse. Era un poco delgada y estaba satisfecha con ello, pues con tanto trabajo debería ser un esqueleto ambulante.

			Esta señora era la dueña de la casa donde los hermanos Bakerscope vivían hacía quince años, pues su padre había partido a tierras lejanas para laborar como agricultor, dado que donde residían el trabajo era escaso.

			El señor Sumpters era de contextura media y cabello rojizo. En general era un flacucho de baja estatura que había ahorrado toda su vida para comprar una casa en las montañas; tenía el sueño de establecer su propia empresa lechera y venta de huevos al por mayor, pero nunca pensó que el trabajo del campo fuera tan duro.

			Se había retirado hacía quince años, dejando atrás oportunidades de ascenso en una empresa de seguros para automóviles. Había prometido al señor Leopolde Bakerscope, vecino suyo, cuidar de sus hijos Paul y Markus como si fueran propios. Estaban felices, serían los hijos que nunca tuvieron, les enseñarían a ser hombres de bien.

			Así pasaron diez años, creciendo en un hogar lleno de cosas en general buenas, pero había una piedra en el zapato: debían obedecer y realizar todo lo que les decían, la señora Sumpters no los valoraba lo suficiente. Al fin y al cabo no era su madre biológica.

			Todo comenzó un día cuando Paul y Markus, como era usual, llamaron a sus vecinos con silbidos fuertes, dado que en aquellas montañas las casas estaban separadas al menos doscientos metros. Los Bakerscope eran capaces de reunir al menos diez niños en poquísimo tiempo para hacer diferentes juegos entre ellos, como el de pelota, que siempre se llevaba a cabo cerca de su casa, pues así se habían acostumbrado a jugar.

			Esa extraña tarde se encontraban felices con su habitual juego cuando, de manera súbita, el cielo empezó a tornarse opaco, como si fuera augurio de los extraños acontecimientos que estaban a punto de dar comienzo aquel día. Todos los muchachos hicieron caso omiso del cambio abrupto en el clima y continuaron su juego. Al cabo de diez minutos se había tornado tan oscuro que no parecían las cuatro, sino las nueve de la noche. Al poco tiempo un fortísimo viento empezó a soplar con tal fuerza que todos los niños tuvieron que refugiarse en sus casas. La penumbra impedía ver con claridad.

			Los hermanos ingresaron en la casa a través de la sala, donde por accidente tropezaron con el señor Sumpters, quien se había quedado dormido en su silla favorita, al frente del televisor. Se escondieron bajo la mesa, que se hallaba al lado del lugar donde el hombre hacia su siesta matutina cada día.

			De repente se oyó «¿qué, cómo, cuándo?», que el hombre balbuceó por dos segundos, pero se quedó dormido casi de inmediato, dando fuertes ronquidos que se escuchaban en toda la casa; los muchachos se llevaron las manos a la boca, se miraron y empezaron a reír en silencio. Acto seguido huyeron a su cuarto en el segundo piso. Los dos compartían una diminuta cama. Poseían una pequeña mesa de noche donde almacenaban todos sus calcetines y calzoncillos, además de un pequeño guardarropa con tres cajones y una puertecilla que no media más de tres pies donde, no se sabe cómo ni con la ayuda de quién, eran capaces de guardar sus prendas de manera tan organizada que ni ellos mismos se lo creían.

			Una vez en el pequeño cuarto, se dirigieron hacia la ventana y pegaron las narices a ella para observar con más calma el extraño fenómeno. Nunca habían visto el cielo tan oscuro. Después de haber mirado las negras nubes por un instante, Paul bajó la vista y vio a la señora Sumpters saliendo de la casa. Le clavó el codo a Markus en las costillas, mostrándosela con la boca; Markus hizo un gesto de dolor y le devolvió otro igual. La madrastra de los muchachos (así la llamaban algunas veces, cuando discutían) caminaba a grandes zancadas mientras se alejaba de la casa.

			—¿A dónde crees que va con tanto afán? —preguntó curioso Paul.

			—No sé —respondió Markus rascándose la cabeza—, a esta hora diría que va a comprar algo para la cena en la tienda del vecino.

			Esta estaba a dos casas de distancia, lo que implicaba caminar al menos media hora completa, subiendo una montaña a través de un camino rocoso que la hacía tropezar de vez en cuando.

			—Gracias al cielo no tendremos que cocinar hoy —continuó Markus.

			Recordaron la última vez, cuando le ordenó a Markus preparar el almuerzo, pero poco después interrumpió su actividad diciéndole que saliera a jugar al jardín con su hermano, que ella misma continuaría con aquella labor, pero la verdad era que Markus ya había hecho todo.

			La señora Sumpters olvidó que la comida todavía estaba en el fuego y sin previo aviso llegaron unas amigas a visitarla. Entonces se sentaron y tomaron el té al tiempo que la señora alardeaba de lo limpia que estaba su casa y de lo duro que era su mantenimiento. Así continuó por largo rato, pero se concentró tanto en la charla que olvidó por completo la comida. Para cuando se dio cuenta, todos en el barrio ya habían llegado para ver lo que pasaba, pues el humo alcanzaba el ático. Ella se puso de todos los colores y al final solucionó el problema culpando a los hermanos de esta terrible situación, diciendo que ella era perfecta y que nunca más les pediría ningún favor de cocinar a los dos jóvenes, para así evitar situaciones tan bochornosas con sus adorables vecinas.

			Markus estaba en lo cierto. Se dirigía a conseguir algunas provisiones, pues las que tenía no eran suficientes para prepararle la cena a su queridísimo esposo; lo hacía una vez por semana y siempre se esmeraba por hacerlo lo mejor posible.

			Los hermanos no le quitaban ojo, pues les causaba mucha gracia verla caminar, se asemejaba a un caballo. Iba huyendo de la tempestad que se avecinaba (al menos eso era lo que entre dientes refunfuñaba); aseguraba tener el don especial de saber justo cuando iba a llover, cosa que siempre decía en las ocasiones en que el cielo estaba opaco. En ese preciso instante la señora giró su rostro hacia la casa, de algún modo sintió los cuatro ojos de los jóvenes observando su larga espalda. Les hizo una mueca, pues no le gustaba que la miraran; se apartaron de la ventana de inmediato, haciendo un gesto de terror que duró unos segundos y, cansados como estaban, se echaron en la cama, quedándose dormidos casi de inmediato. La señora Sumpters seguía su camino para comprar lo necesario y así preparar la cena lo más pronto posible. Al pasar por la primera casa percibió la presencia de un

			extraño de cabello corto y un gran bigote que tenía un aspecto bastante rudo para ser de tan baja estatura, pues no llegaba a los cinco pies de altura. Llevaba ropas poco corrientes, que parecían de otra época y un cinturón con un enorme broche que le ayudaba a sostenerlas. También tenía una especie de ave en su hombro derecho, aunque ella no pudo identificar de qué tipo era, pues la oscuridad se lo impedía. Este hombre era Octavius Gannald.

			[image: ]

			Él no tenía la menor idea de quién era aquella mujer ni de lo sumamente valioso que guardaba. El raro hombre la miraba sin pestañear; ella hacía lo mismo por el rabillo de ojo, mientras pasaba enfrente del corto hombre; su cabeza quería girar para estudiarlo mejor, pero se mantuvo firme. Siguió su camino pretendiendo ignorarlo y así poder ocultar su sorpresa. Más adelante, la señora Sumpters sintió una sensación extraña en la espalda y se vio forzada a dar una ojeada al estrambótico personaje por encima del hombro. Fue grande su sorpresa al verlo con la mirada fija en su casa. Se preguntó que estaría haciendo un hombre de tal apariencia allí y qué querría de su casa.

			La señora Sumpters, un poco desconcertada, continuó su camino tratando de ignorar aquella rara situación. Al llegar a la pequeña tienda del vecino se concentró en lo que prepararía de cena a su esposo y cavilaba en si era mejor prepararle pavo o cordero, al tiempo que escogía lo que podría serle útil y lo ponía en su bolsa.

			—A ver, a ver… Tomates…, espárragos…, algo de sal…, un poco de pimienta…

			—¿Le puedo ayudar, señora? —preguntó uno de los empleados al verla tan meditabunda.

			—No. Ya terminé, gracias; si me disculpa voy a pagar esto.

			—Claro. Permítame acompañarla, por favor. —Ella lo siguió de mala gana, le parecía de pocos modales y un tanto altanero; además, tenía el pelo desarreglado y grasoso.

			Cuando dejó el establecimiento emprendió su regreso a casa; pensó en desviarse para no toparse con el extraño personaje, pero no había terminado aquella reflexión cuando advirtió algo raro a lo lejos; parecían aves similares a las que tenía aquel hombre con quien se tropezó antes, pero esta vez tampoco pudo identificar de qué tipo; la inundaba la curiosidad y es que no eran muchas, quizá menos de diez. De pronto se percató de que esas anormales cosas voladoras iban en dirección a su casa.

			Apuró el paso mientras agarraba con fuerza los paquetes que tenía en sus manos y por estar observando el cielo, olvidó desviarse y tomó la misma ruta de ida al mercado. Al darse cuenta bajó la cabeza con la vista puesta en el rocoso camino para evitar mirar al raro hombre que le hizo enfriar la espalda. Para su sorpresa, no vio al pequeñín por ninguna parte. Había otras personas caminando por el lugar, cosa que le confortó por un instante, pero luego recordó que el hombrecillo había estado mirando su casa. Le asustaba pensar en ello, sabía que su esposo estaba solo, se imaginó lo peor y apuró el paso para ganar unos segundos, era de vida o muerte llegar pronto. Tan afanada estaba que no prestó atención a la gente que se había aglomerado alrededor de su vivienda, curioseando las supuestas aves que sobrevolaban en círculo, como buscando una señal que las hiciera descender. La señora Sumpters siguió de tiro largo, para ella lo más importante era entrar de inmediato.

			—Miren, están rondando la casa de los Sumpters…

			—Sí. ¿Qué podrán ser esas cosas voladoras? —preguntaban los curiosos transeúntes.

			Al pasar cerca de aquellas personas no pudo evitar escuchar lo que decían. Se cubrió la cara con los paquetes para evitar ser vista, al mismo tiempo que su corazón saltaba de ansiedad por los comentarios hechos. Se preguntaba si el extraño hombre, de alguna manera, estaría guiando a las raras aves o dándoles algún tipo de información que las ayudara a descender cerca de su casa. Olvidó por completo lo que iba a preparar de cena y las bolsas que traía entre sus manos. A lo mejor estaba exagerando, no tenía nada que temer, pues eran gente de bien y no se metían con nadie. Sus pensamientos eran tantos que sin darse cuenta tropezó con el hombrecillo de vestimentas extravagantes con el que se había topado anteriormente. El corto hombre tuvo que hacer un esfuerzo grande para no irse de bruces al suelo. Un frío le atravesó su cuerpo y estando frente a él pudo detallar que le llegaba por debajo de la barbilla, vio su cabello corto, pero no tenía ningún ave con él esta vez. ¿Habría sido su imaginación?

			—Con su permiso —dijo la señora, estrujando una vez más al pequeño hombre, que hacia lo posible por no irse al suelo. Lo que ella no sabía era que este pequeñín estaba interesado en los dos jóvenes que habitaban su casa, así que el hombre no presto importancia a aquella falta de cortesía, al contrario, sonrió y le preguntó:

			—Estoy buscando a los hermanos Bakerscope; ¿sabe usted si estoy cerca de su casa?

			—No… No sé nada de ningunos hermanos Bakerscope, no soy de por aquí — respondió con arrebato la señora Sumpters y de un salto se alejó del pequeño hombre.

			—¡Espere, señora! No se vaya, todavía tengo que preguntarle algo más…

			Pero ella hizo caso omiso y siguió caminando espantada.

			¿Por qué habría aquel hombre preguntado por Paul y Markus?, ¿habrá sido acaso por el duro trabajo que a veces su esposo les ponía en la finca? Pero todos trabajaban con igual empeño, esto no era ningún abuso, ya que ellos también deberían colaborar con las labores del hogar, era lo justo.

			Llegando a su casa se dio cuenta de que el ave que tenía aquel hombre estaba parada en uno de los árboles de al lado. ¿Qué estaría haciendo aquella cosa tan cerca? Entonces levantó las manos con rapidez para ahuyentarla, pero esta todo lo que hizo fue saltar a la siguiente rama.

			Cuando entró, no estaba muy segura de contarle a su esposo acerca del asunto, le daba algo de miedo, pues siempre le contestaba a gritos. Era una persona un tanto histérica y con poca paciencia. Se concentró mejor en hacer la cena al tiempo que le hablaba de lo anormal que estaba el clima y lo que la gente comentaba acerca de aquel acontecimiento, tratando de disimular su desconcierto por lo que había vivido. Una vez hubo servido la cena para todos, envió a los muchachos al ático. Quería evitar que fueran vistos por el hombrecillo que preguntó por ellos; de algún modo los estaba protegiendo.

			Corrió a la ventana y vio que el grupo de personas había aumentado. Se hallaban a unos cien metros, mirando arriba de su casa. No pudo más y salió con un sombrero, unas gafas que disimularan un poco su rostro; necesitaba oír algo de los comentarios que hacían. Decidió entonces escurrirse por detrás de la casa y arreglárselas para no ser vista al salir; se aproximó con cautela para pasar inadvertida en medio de tanta gente y con mucho cuidado se fue metiendo entre ellos para escucharlos mejor.

			—¿Por qué esos extraños pájaros salen a esta hora, si son las nueve de la noche? Y no son murciélagos ni animales nocturnos —decía uno de los fisgones de la calle.

			—Sí. ¿Y por qué todas siguen sobrevolando solo en esa área del barrio?, comentaba otro.

			—No es muy común ver estas aves en la oscuridad y es muy raro verlos después de la puesta del sol —señalaba una señora encogiendo la nariz y enderezando sus lentes para ver mejor.

			Siguió caminando entre la muchedumbre y todos los comentarios eran prácticamente iguales. Ella apenas si podía creer a sus oídos, la verdad es que todos estaban embelesados con la extraña conducta de las aves, pero nadie podía explicar con certeza la rara situación.

			La señora Sumpters no aguantó más. Su nerviosismo se incrementó el doble y con el mismo cuidado se retiró a su casa y se metió en la oscuridad con agilidad felina. Entró por la puerta trasera y corrió hasta la sala de estar, donde su esposo estaba escuchando la radio. Debía decirle, no aguantaba más. Despejó su garganta y dijo:

			—Este… querido, ¿los muchachos no han mencionado nada de su padre?

			El señor Sumpters no esperaba tal pregunta a esas alturas de la vida; nunca platicaban de ello, no era importante.

			—¡Claro que no!, ¿Por qué habrían de decir algo esos mocosos? Respondió en tono tajante.

			—No te refieras así a ellos, pues también están bajo nuestro techo; lo que pasa es que hay muchas cosas ilógicas pasando afuera, no sé cómo no te has dado cuenta —musitó la señora Sumpters—, hay pájaros volando en la noche y los vecinos agolpados fisgoneando nuestra casa.

			—No veo cuál sea el problema —interrumpió secamente el señor Sumpters.

			—Bueno… este… solo pensé que tal vez esto tendría que ver con…

			—¿Markus y Paul? —volvió a interferir el señor Sumpters frunciendo el ceño y mirándola con arrebato.

			La señora Sumpters quería decirle que un extraño hombre había preguntado por ellos y que se lo había topado dos veces esa tarde, pero cambió de opinión, inventando algo que pareciera lógico:

			—Uno de sus amigos preguntó por ellos a mi llegada de la tienda.

			—¿Te das cuenta?, solo son apariencias y temores infundados, que no tienen razón de ser. Ya déjame en paz, estoy tratando de tener un momento de tranquilidad.

			—Sí querido —le respondió la señora Sumpters con desánimo y no se atrevió a decir nada más esa noche.

			Se retiraron a su cuarto y mientras el señor Sumpters se alistaba en el baño para ir a dormir, ella se dirigió en silencio a la puerta principal de la casa vistiendo su piyama, la abrió e inspeccionó con cuidado los árboles del jardín de enfrente. No vio al pájaro por ningún lado y respirando aliviada se deslizó hasta el jardín trasero, exploró bien todo del lugar, pero su alivio se transformó en terrible sensación de temor cuando vio al pajarito mirando inquieto la casa como buscando algo. Tomó una manguera y empezó a tirarle agua para ahuyentarlo. Pero no tuvo mucho éxito.

			—¿A quién o qué estará buscando ese animal estúpido? —se cuestionó una vez más. ¿Podría estar esto relacionado con los hermanos Bakerscope? ¿Y si los vecinos le mintieron al extraño hombre diciendo que el señor Sumpters abusa de ellos? Se encontrarían en un problema con las autoridades de menores, no tendrían testigos que les ayudaran a decir lo contrario.

			La pareja se retiró a dormir, pero la señora Sumpters no concilió el sueño hasta después de dar vueltas un largo rato. La verdad era que nadie sabía cómo trataban a los hermanos Bakerscope, pues la casa estaba bien cubierta del exterior. La señora Sumpters tenía la conciencia tranquila, a lo mejor todo esto sería olvidado mañana.

			La mujer se quedó dormida, pero la pequeña ave empezó a volar alrededor de la casa como loca cuando vio las luces apagadas y cambiaba con regularidad de posición; del árbol a la ventana, del piso a la puerta; no había duda, buscaba algo. El ave voló a la esquina donde se hallaba el pequeño hombre esperándolo, este la recibió en su mano y la ubicó de una manera muy suave en un tronco que estaba cerca.

			[image: ]

			En el interior del pequeño pájaro se hallaba un hombrecito sentado enfrente de un panel de control muy completo. Los ojos del ave mecánica hacían las veces de ventanas que le permitían observar su camino; su tren de aterrizaje eran las patas del animal. Se desabrochó el cinturón de seguridad, levantó su mano derecha y oprimió un botón para abrir la puertecita que se encontraba a poca distancia de su cabeza.

			Era Cleodore Thumby, que formaba parte de un grupo de seres tan pequeños como la altura de un pulgar. Es difícil de creer, pero en efecto medían alrededor de unos cinco centímetros. Estos personajillos eran comandados por este que ya mencionamos, pues era el de mayor rango. Para resumir un poco, vivían secretamente en los alrededores del castillo, nadie en absoluto sabía que existían, eran muy reservados a la hora de revelar su existencia a otros seres, por lo que no confiaban en nadie; eran descendientes de una raza de Thumby que durante varios siglos habían perfeccionado el estudio de la tecnología y la ingeniería; eran en verdad muy inteligentes, tenían la capacidad de crear casi cualquier cosa que se propusieran. El encuentro con Octavius fue simplemente increíble, pues este andaba recorriendo los alrededores del castillo de manera constante, como siempre hacía, pero ese día en particular se retrasó un poco. De pronto vio un enorme árbol que se le vino encima sin previo aviso. Esto pasó porque los Thumby necesitan madera para trabajar en sus tareas diarias y usaban rayos láser muy potentes para cortar las grandes plantas. Los pequeñines no prestaron atención a que Octavius todavía andaba por ahí y se dieron cuenta justo en el momento en que se le venía el árbol encima. Cleodore, rápidamente, sacó una pistola un tanto extraña, con botones por todos lados, la disparó y salió un rayo plateado y brillante que detuvo el árbol de manera inmediata, pero estuvo demasiado cerca de aplastarlo. Fue tan grande el susto que Octavius se desmayó, cayendo desparramado al piso. Cleodore se sintió culpable de esta situación y le prestaron primeros auxilios él y unos veinte más que lo acompañaban, pues entró en shock y les tocó estabilizarlo. Decidió entonces revelarle todo el secreto cuando despertó. Ahí empezó la verdadera revolución para el castillo y los habitantes de Amappolizh.

			Cleodore tenía el cabello rubio y traía puesta una bufanda, unas gafas grandes que le protegían los ojos del viento (aseguraba que la aeronave tenía entradas de aire, por eso prefería estar bien abrigado) y también llevaba un pequeño chaleco y unas botas largas que le llegaban a las rodillas. Hizo un gesto de penurias mientras salía del ave y miraba al señor Gannald como observando una montaña, pues, aunque este era corto de estatura para un humano normal, para Cleodore era enorme, y le dijo:

			—Señor Gannald, he sobrevolado el área y mirado por todas partes de la casa, pero no he visto a nadie con la descripción que nos ha dado.

			—Espera, Cleodore —dijo Gannald mientras aproximaba la palma de su mano a la rama para que el Thumby subiera a ella.

			—Ahora sí, ¿qué fue lo que dijiste? Y entonces lo puso a la altura de su cara para oírlo mejor.

			—Las personas que estamos buscando no están en la casa. He mirado muy bien a través de cada ventana y parece que solo una pareja de adultos vive ahí. La mujer parece un felino buscando presa, está todo el tiempo fisgoneado y moviéndose de un lado a otro para ver qué encuentra.

			—Pero no te han descubierto, ¿verdad? —replicó Gannald.

			—No señor. He hecho todo conforme a sus instrucciones y estoy seguro de que no me han visto ni a mí ni a ninguno de mis otros pilotos, solo a nuestras aves mecánicas.

			—Bueno ¿y los otros por qué no están aquí contigo?

			—Están sobrevolando por toda el área, quiero confirmar que estamos en el lugar correcto y que las coordenadas fueron dadas con veracidad, señor.

			—Muy bien —comentó Gannald mientras echaba un vistazo a la casa que le había señalado y ponía al pequeño Cleodore de vuelta en el tronco donde estaba su avecilla mecánica.

			El lugar estaba completamente desierto, pues ya la gente se había ido a sus hogares, y empezó a caminar de forma lenta, asegurándose de ello. Gannald metió sus manos en el bolsillo y sacó unas piedras de color ámbar más o menos del tamaño de un huevo, que se adaptaban casi de manera perfecta a la forma de sus manos. Comenzó a jugar con ellas, pasándolas una encima de la otra y tirándolas hacia arriba. Se veía pensativo, como si se dispusiera a hacer algo que no debería ver nadie, y le dijo a Cleodore:

			—Llama a los otros, necesito su ayuda.

			—Sí señor, respondió de inmediato el Thumby.

			Al cabo de cinco minutos ya estaban formados sus pilotitos al lado de sus máquinas, dispuestos a hacer lo que se les ordenara.

			—Aquí estamos a su disposición, señor Octavius Gannald, ¿cómo podríamos serle útiles una vez más? —dijo en voz alta el pequeñísimo Cleodore para que lo escuchara, al tiempo que todos se paraban de manera firme, dando una pequeña sacudida a la rama del árbol donde estaban.

			—Te doy las gracias por ayudarme —dijo Gannald con ojos de admiración—, quiero darle un vistazo a la casa yo mismo para tomar otras medidas si tampoco veo a las personas que estamos tratando de hallar; ustedes estarán sobrevolando la zona para prevenir miradas curiosas, debemos evitar al máximo ser descubiertos —señaló Gannald de una manera firme, pero en voz baja para no causar alboroto.

			—Sí señor —respondieron todos al tiempo y casi de inmediato alzaron el vuelo como si fueran pájaros auténticos. Se esparcieron doscientos metros a la redonda para hacer lo ordenado. Debían vigilar cualquier movimiento raro en las casas vecinas para alejar cualquier transeúnte que caminara cerca de allí.

			Sintiéndose así más seguro por tener la ayuda de los Thumby, Octavius Gannald tomó las piedras en cada mano, poniéndolas bajo sus palmas, como mostrándolas al suelo rocoso. Lo raro fue que permanecieron ahí pegadas, la fuerza de gravedad no hacía efecto sobre ellas. Acercó los brazos a su cuerpo y en un par de segundos empezó a elevarse por encima del suelo varios centímetros, después unos cuantos metros y procedió a aproximarse a la casa de los Sumpters, buscando algún indicio de los hermanos Bakerscope. Voló hasta las ventanas, al segundo piso, pasó por la puerta de enfrente y por último se posó en el techo de la casa con mucho cuidado de no hacer ruido. Quería encontrar una entrada o ventana que le permitiese hallarlos y así empezar lo que Leopolde les había encomendado. Luego voló hasta la parte posterior de la casa, pero tampoco allí había nada abierto. Decidió girar sus manos y descendió completamente en silencio, después de ello se reunieron todos los pilotos alrededor de Gannald y Cleodore le preguntó:

			—¿Tuvo usted buena suerte, señor?

			—En absoluto, mi querido amigo. Parece que se han ido de la casa. Volé tan cerca de las ventanas como pude, pero solo vi a dos personas que se hallaban dormitando en su cuarto, imagino que son los dueños de la casa que, por lo visto, aún no sospechan nada de la importante tarea que nuestros dos jovenzuelos tienen por cumplir.

			—Todo esto es muy raro —continúo el Thumby—. Mis hombres y yo hemos verificado el lugar y no tiene por qué haber ningún error, lo anormal en esto es que los habitantes de la casa no se hubieran inmutado ni hicieran nada con respecto a la gente que estaba aglomerada afuera, mirando su casa con imprudencia.

			—¿A qué te refieres? —Indagó Octavius, apoyando su hombro en el árbol más próximo.

			—Señor, yo lideré el vuelo en la zona y había muchas personas observando cómo volábamos encima de la casa y apenas pude distinguir una figura femenina entrando y saliendo de ella. Si usted dice que solo vio una pareja de esposos en la residencia, por qué razón el hombre nunca salió de allí a curiosear como persona normal.

			—¿Estás seguro de lo que dices, Cleodore? ¿Nunca viste a aquel hombre entrar o salir de la casa?, porque si es así, solo hay una conclusión en todo esto.

			—Estoy seguro de ello, señor.

			—No se me ocurre otra, los tienen escondidos en alguna parte secreta de la casa y así evitan ser vistos por las personas que se encontraban fuera.

			—Y por qué harían tal cosa, la verdad es que esto no tiene ninguna lógica —dijo Cleodore, sentándose en el ave mecánica y apoyando su minúscula cara en la palma de su mano.

			—¿Tú sabes por qué estamos aquí? 

			—Creo que sí, señor. ¿No tiene todo esto que ver con lo que el señor Leopolde Bakerscope dejó encomendado a sus hijos Paul y Markus, buscando darle una esperanza al reino de levantarse contra la tiranía de la malvada reina Hadassar?

			—Bastante bien, Cleodore, veo que sabes algo de la historia de mi buen amigo Leopolde, quien se mantuvo firme en su plan para alcanzar la paz y que además dio su vida por defender a nuestra gente de la malévola reina.

			—¿Pero qué tienen que ver los hermanos Bakerscope con la reina? ¿Y cómo podrían ellos ayudar a nuestro pueblo? Inquirió Cleodore.

			—Déjame explicártelo lo menos detallado posible para no retrasarnos mucho. Inició Gannald:

			Hace muchos años, nuestro primer monarca, el rey Broderick, tuvo un hijo, el cual fue raptado y traído a este mundo por el cocinero real, quien fue engañado por la entonces niñera Anura Hadassar, la cual tenía toda la confianza del rey.

			—Entonces esa niñera es la actual reina Hadassar, ¿pero por qué nunca se dijo nada al respecto? —le preguntó una vez más Cleodore, rascándose su diminuta cabeza.

			—Fueron órdenes de nuestro primer soberano, el rey Broderick —continuó Gannald—, pues estaba tan desconcertado y entristecido con la muerte de su esposa y la desaparición del príncipe que ordenó a todos en el reino guardar silencio hasta que lo encontraran para gobernar el reino que le pertenecía, por eso se mantuvo en total discreción. Solo unos cuantos lo sabían, incluido Leopolde, por supuesto.

			—Lo que me quiere usted decir es que Leopolde fue el verdadero hijo del rey.

			—Yo no lo podría haber dicho mejor, Cleodore.

			—Pero ¿cómo hizo para cruzar hasta el reino de Amappolizh? —insistió Cleodore.

			—Fue una buena jugada del destino, nosotros tampoco lo creímos al principio, pero lo pudimos constatar con indagaciones hechas, además del gran parecido con su padre el rey. En efecto, no nos equivocamos, pues trajo consigo mucha esperanza y en él descubrimos a un aliado de buen corazón, fuerte, que podría ayudarnos a terminar con la tiranía de la malvada reina Hadassar y así traer la paz que tantos años habíamos esperado. Pero ella, con la ayuda de mentes oscuras, ideó un plan para matar a Leopolde y quedarse con ambos reinos; se aprovechó una vez más del buen corazón de nuestro heredero y segundo rey, Leopolde.

			—¿Y por qué estamos buscando a sus hijos? —preguntó Cleodore.

			—El día antes de partir en su última visita a la perversa reina para sellar el pacto de paz, Leopolde me dio dos mensajes con las instrucciones para llegar a su casa y me rogó que no los abriera hasta saber el verdadero final de su alianza con ella. Le pregunté por qué y solo respondió que al final del evento lo sabría, pero que no los fuera a perder por nada del mundo, pues eran muy importantes para todos en el reino. Pero Leopolde le entregó su vida en bandeja de plata, porque fue vilmente asesinado. Así lo prometió cuando mato a su madre la reina, y nosotros nos dejamos convencer de dejarlo ir sin ningún tipo de escolta o compañía alguna. Cuando me di cuenta de la traición abrí el mensaje que iba dirigido a mí. Mira, aquí la tengo, lo voy a leer.

			Se metió la mano en el abrigo y sacó un papel arrugado mientras Cleodore lo miraba con curiosidad.

			—Aquí está —anunció disponiéndose a leer:

			“Querido amigo Octavius, si estás leyendo esta nota es porque no pude cumplir mi cometido con la reina Hadassar y me ha engañado. Solo escribí porque quería estar seguro de que tuvieran una segunda oportunidad, nunca quise fallarles. El reino de Amappolizh es demasiado importante para mí. Tengo dos hijos a quienes amo inmensamente y sé que ellos los podrán ayudar a derrotar a la reina. Ellos están en la casa número…de la calle….”

			—¿Y por qué no nos preparamos nosotros para la guerra en lugar de venir hasta aquí a buscar a dos personas que no tienen que ver nada con el reino?

			—Claro que sí tienen que ver, Cleodore, no seas insolente, ¿no te das cuenta de que ellos son los herederos del reino de Amappolizh?

			—Perdone, señor, y entonces ¿dónde está el otro mensaje? Preguntó el Thumby.

			—Le encomendé la importante tarea de traerlo a Alphonse, el centinela del castillo, pero se retrasa un poco, ojalá no haya tenido ningún problema con la máquina voladora que ustedes hicieron para él.

			—Ya veo, señor. Con razón nos exigieron unas medidas especiales, con un compartimento y una cabina grandes.

			—Claro que necesitaba unas medidas mayores, Alphonse es un hombre alto, creo que apenas hay unos cuantos como él en todo el reino.

			—¿Y no habría sido mejor traer usted mismo el mensaje?

			—Es la primera vez que vengo a este mundo de humanos y aunque somos idénticos, nuestros orígenes son muy diferentes; además, no sabía cómo era, ni qué clase de peligros podría encontrar. Como la voluntad de mi amigo Leopolde era entregar a sus hijos el mensaje lo más pronto posible sin falla alguna, se lo di a un tercero, puesto que, si algo me pasaba, el mensaje entonces desaparecería y sus dueños no podrían recibirlo.

			Cleodore se rascaba su minúscula cabeza al escuchar al señor Gannald buscando una razón de haber dado tan importante tarea a persona de tan distraída reputación y entonces dijo:

			—¿Por qué no encomendó tan delicada operación a una persona más cercana al señor Bakerscope, un criado o alguien así?

			Octavius Gannald levantó una ceja al tiempo que miraba al Thumby y dijo:

			—Justo por eso, Cleodore; aparte de la fama que Alphonse tiene de desatento en diferentes asuntos, es la persona más fiable a quien hubiera concedido tan importante tarea, dado que el mismo Leopolde fue quien me dijo que tenía toda su confianza puesta en él.

			—Bueno, señor, de todas maneras, ya está hecho. Ojalá que no se pierda en el camino ni lo vea alguien; puede ser peligroso, ya que las personas de este mundo parecen ser extrañas; de todos modos, mis hombres estarán sobrevolando el sitio para avisarnos si algo pasa o si... ¿Qué es eso que viene allá a lo alto, señor? ¿Puede usted identificarlo? —dijo Cleodore asustado con lo que vio.

			—Todo lo que veo es una luz roja, pero no, no podría decir lo que es —contestó Gannald con la mano puesta en el mentón, mostrando su desconcierto.

			—Espere aquí un momento —apuntó el Thumby—, voy a unirme a los otros para ver de qué se trata. En ese preciso instante Cleodore saltó a su máquina voladora y alzó vuelo. En dos segundos estaba junto con los otros pilotitos en el aire mientras, abajo, Octavius, escondido bajo un árbol, estaba atento a lo que pudiera suceder.

			Formaron en el aire y se aproximaron al lugar de donde provenía la extraña luz roja, que empezó a descender de manera vertiginosa hacia la casa de los hermanos Bakerscope. Un repentino temor se apoderó de Cleodore mientras abajo el señor Gannald empuñó sus piedras color ámbar en las manos para actuar si así fuera el caso. Vio una especie de esfera transparente con alas, un aparato más bien extraño, pues no se parecía en nada a un avión; los comandos eran pocos, tenía una palanca en el piso, lectores de altura y velocidad sencillos, pero muy efectivos; se podía observar todo a su alrededor, porque estaba hecha de un material especial, aunque no era cristal. Le ayudaba una luz en la parte frontal muy potente y esto mejoraba mucho la visibilidad en aquella oscura noche. Aterrizó verticalmente, se podía ver a su piloto, que tenía que inclinarse un poco hacia adelante para no pegar en la parte alta de la cabina, con escaso cabello, un traje negro y unos guantes puestos. Descendió del aparato volador y se puso a mirar alrededor como si se le hubiera perdido algo.

			—¡Alphonse! —dijo tranquilizado el señor Gannald mientras guardaba sus rocas y extendía la palma de la mano para que Cleodore se posara en ella.

			—Qué susto nos ha dado, pensamos que era alguien más. ¿Y esa esfera voladora? ¿De dónde la ha sacado?

			—Esta es la que construyeron los Thumby. Han hecho unas pequeñas modificaciones de última hora, pues había un pequeño problema en el fuselaje y le han puesto uno muy parecido al cristal y una luz que me ayuda a ver mejor el camino.

			—Con razón no la reconocí —expresó Cleodore en tono de alivio—. Han modificado todo el exterior y esta luce más veloz que el otro modelo.

			—Y vaya si es veloz —apuntó Alphonse—, lo que no entiendo es por qué solo cubrieron la parte superior con el material transparente 

			—A lo mejor te querían ayudar con la visibilidad –susurró el señor Gannald-. ¿Trajo el mensaje? —preguntó esperanzado. 

			—Claro que sí —le respondió Alphonse con un aire de orgullo—. ¿Ya encontraron la casa?

			—No del todo.

			—¿Tendría usted la gentileza de explicarlo mejor?

			—Gannald le narró rápidamente lo que habían hecho para encontrar a los hijos de Leopolde.
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